Elogio de la frivolidad
Por un tiempo pensé encontrar las respuestas últimas, en lo libros, pero no las encontré.

Después concluí como Borges que si Dios existe estamos todos equivocados y si no existe todos tenemos razón. Es decir que si hay un valor absoluto, no nos es posible conocerlo. Una posición agnóstica.
En este contexto no tiene sentido el fundamentalismo que da como verdad absoluta alguna y niega el resto.
Tampoco tiene mucho sentido creer demasiado a ultranza en ninguna cosa en particular.

¿Este relativismo implica todo un desorden? ¿Una amoralidad generalizada? ¿Una apatía, un pánico cósmico?
Todo lo contrario, implica un pragmatismo adulto. Hay que conservar una idea, un rumbo hasta que construyamos algo mejor o alguien nos demuestre lo contrario.

¿Y la moral y el desorden? ¿Está todo permitido? Si está todo permitido en tanto no cause daño a los demás. Es un principio de auto conservación. Si con mi accionar daño al resto y produzco desorden tarde o temprano estaré yo también inmerso en el desorden.

¿Hay algunos rumbos mejores, ya probados? No, son todos válidos, especialmente lo frívolos que son lo más seguros. Por ser simples, cambiantes y alegres.
Unas palmeritas que alguien trae

Una compra repentina.

Una mirada, un tono de voz que cobra significado.

Encontrar un amigo.

Despertarse y saber del sol

Juan Chapar

BsAs, Noviembre 8 2004

